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grafía un novedoso aspecto al conjuntar su silueta barroca con la línea 
Esta hermosa fuente, levantada en la Plaza Constitución para conmemoura- geométrica de la arquitectura moderna, a la que una de las figuras parece 


la instalación del servicio de agua corriente en Montevideo, y que hace servir de cariátide. 
poco fue mutilada en parte por obra de irresponsables, ofrece en esta foto 


(Fotografía de la Of. de P. e L del Concejo Departamental!) 
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La actividad de los aficionados tuvo este año un impacto de resonancia con la inauguración del “Teatro Circular”. Una escena de la obra de Terence Rattigan “The Brow- 
ning Version” y dos sectores de la singular platea circular desde dende el público asiste a esta fascinante experiencia escénica. 


EL AUGE TEATRAL EN NUESTRO MEDIO 


ISS TMeS en la ciudad al refloreci- 

miento del anciano y polvoriento ár- 
bol del teatro. Los que creían que sus des- 
hidratadas fuentes mo se recobrarían de la 
inercia hiperestésica en que las sumió la 
inactividad metropolitana durante años, ven 
correr con asombro la savia genuina que 
compromete arte y vida; el reventar de sus 
capullos de existencia escondida. Sus raíces 
se desperezan, trabajan en las sombras; ci- 
ne, radio, televisión y nuevas formas de 
expresión, lo asedian en lo más hondo; pe- 
ro no importa, el teatro siempre sute y 
busca la superficie. 

Mientras tanto, la gente de la farándula 
montevideana mira confiada al porvenir, 
cada vez más ancho y luminoso; ze ligan 
esfuerzos; se construyen pequeños nuevos 
teatros; los grupos vocacionales se desen- 
cadenan; el elenco oficial de comedia se 
torna bicéfalo actuando en dos salas si- 
multáneas; y los espectadores se afirman 
cada vez más en los patios de plateas, dan- 
do con su aplauso el espaldarazo a los 
elencos dramáticos nacionales. Esta con- 
quista del público a favor del teatro ver- 
náculo no ha sido fácil; fue lenta y elabo- 
rada; no fue artificial ni adventic'a. 

En los últimos lustros, Montevideo, sir- 
vió de escenario a una batalla sorda y mi- 
nuciosa entablada entre la indiferencia de 
espectadores habituados a las expresiones 
de un teatro pobre y vacío que le llegaba 
de la frívola calle Corrientes, y la tenaz 
vocación de un grupo de promotores loca- 
les que consideraron que había llegado el 
momento de liquidar el conformismo y de- 
volver al Teatro el plano culto y serio que 


Heraldos del “Retablo de Maese Pedro” de Manuel de Falla que fue 
presentado por el Sodre con los titiriteros de Irma Abirad. 


ocupa en los principales. medios de cultura. 

Con la creación por parte del Estado de 
la Comedia Nacional y la labor esporádica 
y entonces vacilante de algunos teatros in- 
dependientes, quedó abierto el fuego. 

Al asum'r la comedia oficial el encabe- 
zamiento de tal movimiento, su primer pa- 
so fue reducir a la tercera parte el precio 
habitual de los Lilletes de entrada, estiman- 
do que el teatro debe ser para todos y no 
únicamente para un grupo selecto. La asis- 
tencia a las funciones aumentó considera- 
blemente. En menos de un lustro la come- 
dia uruguaya había transformado a un pú- 
blico remiso en una corriente estable de 
espectadores adictos alcanzando en el te- 
rreno artístico triunfos sonadísimos. 

Estimulados por el ejemplo, y desper- 
tando de su apatía, los elencos de aficio- 
nados, Sin pensar nunca en retribución de 
ninguna clase, promovieron la restauración 
y embellecimiento inmediato de galpones 
destartalados, polvorientos subsuelos, y 
antiguas casonas residenciales, para trams- 
formarlos por sus propios medios en con- 
fortables salitas de teatro, con algo menos 
de doscientas plateas cada una pero ubi- 
cadas en estratégicas zonas de la gran 
ciudad. 

Allí comenzaron a llevar a cabo una dis- 
ciplinada labor que incluía cursos de arte 
escénico, presentación y composición de 
obras dramáticas y polémicas en las que 
intervenía entusiastamente el público asis- 
tente. 

Erigidas en compañías de cómicos am- 
bulantes, estos mismos amateurs, y de co- 
mún acuerdo con los teatros de barrio, mo- 


destos tablados levantados en todas la zo- 
nas suburbanas de Montevideo, se dieron 
en realizar durante los meses de estío, fun- 
ciones populares al aire libre, fac litando 
de ese modo el conocimiento del buen tea- 
tro, uno de los más nobles medios de ex- 
presión artística, entre vecinos, trabajado- 
res y simples amas de casa, integrantes to- 
dcs, de amplios sectores de las clases me- 
nos acomodadas. 

Fieles a más de una tradición secular 
del teatro, algunos de estos grupos de afi- 
cionados comenzaron e trasladar sus bártu- 
los a los propics templos, donde deron 
singular majestad a algunas representacio- 
nes de los autos sacramentales de Cal- 
derón. 

También a estos activos y diligentes em- 
presarios de sus propias obras, cupo la ta- 
rea arqueológica de resucitar en nuestros 
escenarios, el viejo arte de la pantomima 
y los títeres, mientras en forma simultá- 
mea con el Estado, colaboraron en la reali- 
zación de temporadas de teatro infantil, 
que cuentan hoy día con una considerable 
asistencia de pequeños espectadores. 

Pero no todo ha sido risas y canciones 
en la tarea que cumplen estos teatros. 
También existió el drama, en su sentido 
más específico. Y si elementos como la 
adversidad y el fuego los disgregan, ellos 
se ordenan, se reagrupan, y se abocan de 
nuevo a buscarle unidad a esos cabos de 
la voluntad que la fatalidad deja sueltos. 

Fresco está todavía en la memoria de 
nuestro público el siniestro que privó a 
Teatro del Pueblo de su hermosa sala de 
espectáculos levantada en base a ingentes 


sacrificios y que sus usufructuarios vieron 
reducir ante sus propios ojos en un mon- 
tón esquelético de humeantes ruinas. Sin 
caer en la previsible desmoralización, sus 
integrantes se abocaron en seguida a cons- 
trurr un teatro más grande contando con 
el apoyo amplio y generoso del Estado y 
del pueblo a quienes afectaba naturalmen- 
te este drama de la cultura. Como compen- 
sación a estas circunstancias desfavorables 
hubieron también sus inevitables ventajas. 
A través de los últimos años, además de 
ctras de autores contemporáneos, el pú- 
blico de Montevideo ha asistido a repre- 
sentaciones de los clásicos del acervo uni- 
versal a cargo de nuestros artistas. 

Personalidades dentro del teatro de ha- 
bla hispana asumieron repetidas veces la 
dirección de la Comedia Nacional, contri- 
buyendo en mucho al desarrollo del arte 
dramático en la República y elevando con- 
siderablemente el coeficiente escénico de 
actrices y actores. 

Pero junto con este impetuoso avance 
vino la disciplina del arte dramático y su 
transformación. En el campo profesional 
gracias a la acción de los actores unidos y 
a una legislación atinada, la seguridad del 
artista teatral se encuentra ahora protegi- 
da, la ley garantiza un salario mínimo y 
le reconoce como a todos los gremios el 
derecho de asociación sindical. 

Al mismo tiempo, el bajo nivel artístico 
del teatro montevideano de hace un dece- 
nio fue decreciendo. El humor no se nu- 
tría ya de baratas revistas rioplatenses y 
de las ridiculizaciones efectuadas por acto- 
res que inculcaban al público un espíritu 


Escena captada en el Teatro Solís durante la 54% representaciones a salas llenas de “Despierta y Canta” de 
Clifford Odets. Sam Feinschreiber (Israel Hendler) y Jake (Ramón Otero). 
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soez y vulgar. Las tradiciones clásicas del 
testro recobraban su anterior digmidad e 
ilustres textos empezaron a ser gustados 
por vastos sectores populares que se fami- 
hiarizan cada vez más con ellos. 


Años de hondo y fecundo trabajo, que 
no perseguía ningún objeto de lucro sino 
el logro de la superacrón artística del pue- 
blo, indujo a este voluntariamente a dis- 
frutar de tal placer estético. Las tempora- 
das se hicieron así más uniformes. La Co- 
media Nacional depositaria de las mejores 
tradiciones del arte escénico en el país, y 
los elencos vocacionales, afirmaron su ac- 
tuación en la capital y en algunos depar- 
tamentos del interior de la Repútlica. 


Pero la culminación del arte, dramático 
en nuestro medio parece tener su Confir- 
mación en la actual temporada que se rea- 
liza a salas llenas. 


Una comedia brillante y un drama pro- 
fundo acapararon los dos escenarios de la 
Comedia Nacional y parecen establecer los 
puntos culminantes del año. 


En la Sala Verdi, noche a noche el pú- 
blico festeja todavía ruidosamente la in- 
terpretación de la actriz Concepción Zorri- 
lla en el papel de Judith Bliss en “Hay 


Fever” de Noel Coward y parece confir- 
mar que el público prefiere ir al teatro a 
reir si se tiene la habilidad suficiente de 
divertirlo haciendo un vistoso alarde de 
arte y calidad. 

Simultáneamente fue repuesta en el tea- 
tro Solís la pieza de Clifford Odets “Des- 
pierta y canta” que se estrenó a principios 
de temporada y ha sido proclamada por 
los críticos de Montevideo como uno de 
los mayores sucesos del elenco oficial. 
Obra sin concesiones, que alquitara una fi- 
losoíia amarga y melancólica del corazón 
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La Sala Verdi registra esta temporada de excepción, uno de los sucesos más brillantes de la Comedia Nacional. Escena del segundo 
acto de la obra de Noel Coward “Hay Fever”. Judith Bliss (Concep ción Zorrilla), Sorel Bliss (C. Logorio) Sandy Tyrell (E. Prous) 


humano, ha demostrado a su vez que el pú- 
blico paga también por emocionarse, cuan- 
do se compromete su atención con una sin 
par habilidad teatral 

Pero el detalle más interesante de estos 
dos sucesos está en que en ellos asumen 
por primera vez la labor directriz Concep- 
ción Zorrilla y Alberto Candeau, dos inte- 
grantes de la Comedia que pusieron a 
prueba su real valía en ambos impactos 
populares, merced a la loable política de 
la Comisión de Teatros Municipales que 
les Erindara esa oportunidad. 


Por su parte, los teatros independientes, 
que cumplen una exhaustiva labor, suce- 
diéndose en sus carteleras los títulos pres- 
tigiosos, dieron la mota más característica 
de su constante renovación con la inaugu- 
ración del Teatro Circular que dirige don 
Eduardo Malet, ex-director de "La Barra- 
ca” y uno de los pioneros de los teatros 
libres del país. 


Su compañía que lleva actualmente a 
escena en su particular escenario “La invi- 
tación al viaje” debida a Jean Jacques Ber- 
nard, un maestro de lo que se ha dado en 
llamar “teatro del silencio”, realiza une 
de las más fascinadoras experiencias de 
vinculación entre público y actores. Hoy 
día, es este experimento totalmente nueve 
para nuestro público. 


Como se advierte en este somero ana- 
lisis, el balance que se obtiene es franca- 
mente alentador para el futuro de las ac- 
tividades escénicas del país. 

Sólo resta preguntarse: ¿si en un am- 
biente como el nuestro, donde cuesta tan- 
to organizarse, donde el júbilo por el tra- 
bajo se convierte de una moraleja esco- 
lar en una sofisma violento, y donde el des- 
interés como meta pasó inadvertido en to- 


A Club de Teatro le cupo la tarea arqueológica de exhumar en nuestros escenarios el 
primitivo y sutil arte de la pantomima. Beatriz Massons y Bruno Musitelli en la trafi- 


eomedia sin palabras “Contratiempo. 


das las manifestaciones, de donde provie- 
ne esa esotérica fuerza que adquiere año 
a año el teatro, para sobrevivir a expen- 
sas del esfuerzo de los más, que no aspi- 


. y marea”. 


ran a otra cosa que el aplauso estentóreo 
del público aficionado? 
J. R. CRAVEA. 
Especial para EL DIA. 


Aspecto úe la sala del Teatro Solis en una de las funciones nocturnas de “Despierta y Canta”. La adhesión constante del público montevideano permitió este retorno al 
esplendor teatral que estamos viviendo 
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EN la estancia de don Manuel Sánchez, 

a quien le decían Maneco Gritón pues 
hablaba a gritos y cantaba en alaridos, ha- 
bía un gallinero en el que vivían cuarenta 
gallinas y dos gallos. Uno de éstos era ma- 
duro, de cresta caída, veterano; el otro era 
joven, grandote, tieso, de enhiesto sombre- 
ro rojo y larga barba bermeja, ríspidos 
puones, encendidos ojos, bizarro y espe- 
jeante plumaje, y soberbia voz. Era sultán, 
caudillo y jefe. Los peones le hat ían pues- 
to General por nombre. El otro era sim- 
plemente el Catalán. 

General era paterno o bravo con su grey, 
justo o violento, alegre o apasionado, según 
el instante en que viviera, 

Cierta mañana observó que una batara- 
za —gallina hecha de muy armoniosas for- 
mas aún— hizo dos o tres rondas al Cata- 
lán, eh tanto hurgaba la tierra buscando 
un grano o un insecto que no quería, a la 
espera de un requiebro. Observó que su 
compañero seguía impasible en su picoteo, 
como si a su vera mo anduviera el amor 
acicateándolo. Entonces enderezó a él y le 
dijo: 
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Los Labios que llevan el toque armonioso del cono 
ANARANJADO DE JIDER, son exquisitos 
pocmas de amor y belleza. 
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——Catalán: ya veo que los años te van 
enfriendo la sangre. De aquí por delante 


está en la punta. Te las marco por vejan- 
conas, tal vez enamoradas pero sin pasar 
de eso. Y no te pongás a encelarme si yo 
atiendo el resto. Ajustate a estas dos ra- 
zones: porque ya mo das más y por los 


Y ya le hizo un arrastre de ala a la ba- 
taraza, arrastre que ni un mosquetero lo 
hubiera hecho más donairoso con las plu- 


cuzras, paz que conmovía a veces la voz 
destemplada y tonante de Maneco Gritón, 


explo- 
taban estas tempestades vilraba el gallime- 
ro. Es que General no toleraba tales des- 
plantes del amo. 
— ¡Pero qué cristiano atormentao —ex- 
clamaba— ya está aturdiéndolo tuito! ¡Yo 
le viá enseñar a bajar el tono! , 
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Compárelo con otros 
del mismo precio 


Mr 


— ROSA CLARO DE JDER — TIMIPAD — CIULAMOR 


ARDIENTE — BEDSARO —-OTCURO — AMAPOLA — ANARANIADO 


No lo creia hasta que lo 
vi... en mi propia cara 
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“Un cambio inmediato, ¡increíble !, embellecerá su rostro”. 


“Creía que el tono 


opaco de mi cutis era inevitable. 


¡Qué equivocada estaba! 


Hoy sé que todo cutis necesita este eficaz tratamiento": 

o 
-— Tratamiento Facial Pond's de Limpieza 

Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's “C”, en 

suaves masajes circulares hacia afuera. Déjela un momentito 

para que ““ablande” las impurezas. Quítela. 

Para eliminar las últimas impurezas hágase una segunda 

aplicación de Crema Pond's “*C” y quítela. 


Este tratamiento completo dejará su cutis inmaculadamente 
limpio, suave, fresco, ¡embellecido! 


Más mujeres usan Pond's que cualquier otra crema de 
cualquier precio. 
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Y alzaba el suyo disonantes escalas 
de extranos cacareos, clarinadas épicas y 
chiltidos histéricos. Y su pueblo sentíase 
tocado en su cuerda más sensible y «quello 
se volvía un catachismo sonoro. Era como 
un largo pizzicateo de violines enloquec: 
dos, con sus chispazos de clarinetes des- 
controlados y sus bordoneos de contrabajo 
(que eran las notas casi lúgubres con que 
Catalán contribuía al concierto). Los pe- 
rros se sumaban a la sonata, los dos loros 
— Juan Ciriaco y Brigadier Lima— au- 
mentaban la potencia del huracán y al fin 
se unían todos los bichos vivientes de la 
estancia: burros, cerdos, patos, petisos, gua- 
chos y peones. Era como un viento de lo- 
cura que por allá pasaba. Hasta que Ma- 
neco Gritón salía campo afuera y con tres 
alaridos escalofriantes daba el último gol- 
pe de batuta a aquella orquesta de Sa- 
tanás. 


Cierto dia llegó un carruaje a la estan- 
cia y en él una de las hijas del estanciero. 
Entre el equipaje venía un cajón grande 
que fue llevado al gallinero y abierta, allí, 
una de sus puertas. Y de él salió un ser 
emplumado, de larga cola y elegante cope- 
te. Allí quedó quieto y como entumido. 

—i ¡Ya verán cosa linda! —<decía la moza. 

Llegó la noche y el forastero ganó un 
rincón. Amaneció otro día, que por ser ene- 
ro y sereno el tiempo, llenó de luz y pal- 
pitación toda la tierra. La negra Chica Ju- 
liana cambió el agua de las bateas y luego 
avento maíz a todos los ángulos del cua- 
drante. El pueblo del General empezó a 
desayunar entre comadreos y novedades. 
El llegado la tarde antes bebió unos sor- 
bos de agua y comenzó a levantar granos. 
Y entabló prosa con una polla blanca que 
era la flor del pago. 

General se arrimó al otro en dos zanca- 
das y levantó la voz, bastante airada: 

Mire, compañero: no sé de ande vie- 
ne ni quien es, ni un pito me importa tui- 
to eso. Pero le quiero alvertir algo: aqui 
en esta casa mando yo, y naides más que 
yo. Puede comer ande quiera y gargariar 
el agua que le parezca. Pero no le con- 
siento ni a usté ni a nengún viviente que 
me entretenga las doñas que, por más se- 
ñas, son mías. 

El forastero lo miró muv serenamente 
un instante. Luego habló: 

—«¿Usted sabe quién soy yo? 

—No señor, ni un higo me importa, ya 
le dije. 

—Pues yo soy el Pavo Real. 

General lo observó en todo lo ancho, 


largo y alto, con mirada punzante, inquisi- 


tiva. Y contestó: 

—Mire, don, y desculpe: de pavo pué 
tener mucho... y lo de rial tal vez sea su 
precio. 

El huésped sintió como un choque que 
le ofendia, Y abrió la cola en toda sy di- 
mensión . 

El sol ya habia salido e hirió aquel es- 
plendor, aquella belleza, aquella fantasía. 
Y el gallinero en pleno se sintió sobreco- 
gido de pasmo, deslumbrado, casi encegue- 
cido. General reculó un paso, se acható du- 
rante un segundo, encogiósele la barba, 


esc MANEL 


doblosele el copete. El otro se expreso, en- 
tonces, suavemente: 

—Ya ve, amigo, que debo valer más de 
un real, y en lo de pavo, en la medida que 
usted quiso darle, quizá me sobre... No 
tenga miedo por sus donas, pues pasado 
manana me llegan dos que me van a alcan- 
zar, y algún día tal vez me sobren. 

Y lentamente empezó a guardar su opu- 
lento y fabuloso tesoro. 

Y fue esa noche que don Juan Contre- 
ras, el zorro, con otro aparcero, llevaron a 
cabo un plan que tenían. Rompieron cuatro 
tacuaras e invadieron, asaltándolo, el feudo 
del General Y éste, siempre alerta, pegó 
el grito, un grito frenético, agudo, trémulo. 
Pero don Juan ya lo conocía. Dió el salto 
y estalló la tormenta. Era el terror, la de- 
mencia, el revoleo y el desplome del ga- 
llinerío. Y de pronto, dentro de ese pávo- 
roso ruido, resonó una nota áspera, como 
el tajo de un saxofón en pena, nota que 
no estaba en la música de los zorros ni en 
la de nadie allá Y detrás de ella sonó 
otra, y otra, altas, desgarradoras, horren- 
das. Y no había sonado la cuarta cuando 
los asaltantes ya iban repechando un cerro, 
más figeros que el viento, helados los híga- 
dos, empavorecidos, enloquecidos. Y en la 
misma población del gallinero el terror pa- 
só los límites ante aquel grito desconocido. 
Para peor parece que don Sánchez estaba 
en uno de sus insommnmios, y galvanizado 
por aquel desafofado alboroto salió en ca- 
misa al campo y lanzó una serie de sus 
gritos espantosos, salpicando ese vocerío 
con tres tiros que fue poner la locura en 
su punto. . 

Muy lentamente volvió el sosiego a la 
hacienda. Llegó otro día. General se acercó 
al Pavo. Le dijo: 

—Supongo que jue usté el que anoche 
tocó a degúello tan superiormente. Gúena 
trompa usa... A mí me dentró como un 
temblor, pues de viviente tan lindo no es- 
peraba música tan fiera. 

Pavo Real sonrió levemente; recordó que 
en la tempestad General había alzado la 
voz pero hurtado el buito a los zorros con 
bastante maestría. 

—Escuche, General: no hay nacido del 
todo hermoso. Y así tiene que ser. Figú- 
rese que yo tuviera la voz haciendo juego 
con mi cola, que cantara como un jilguero 
—en un suponer— o usted el coraje igual 
a su presencia. Ahí sí que me iba a volver 
navo del todo y usted tal vez más pavo 
que yo... 

No pudo terminar su filosofía el Real. 
Maneco Gritón —a quien la batahola noc- 
turna había develado del todo— comenzó 
a atronar en los galpones. Y al poco rato 
aquello era el infierno, puesto que General, 
como siempre, le llevó la contra, y el fo- 
rastero le siguió el son; y después de ellos 
todo lo que allí vivía. Pasado un tiempo 
estallaron los tres gritos clásicos de don 
Maneco, campo afuera, y la paz volvió a la 
tierra... 

José MONEGAL. 


Ditujo del autor. 
(Especial para EL DIA). 
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] DIBUJ SON CULTIVADAS ... 
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LoS JUEGOS YARA NINOS 
soN VARIOS Y OCUPAN UN 
AMPLIO ESPACIO 
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"LULA PROSA, 
MUSICA CLASICA 


A la frecuencia de los cantos persona: 
les y de los poemas de menos tácita 
autcbiografía —dando por supuesto el ca- 
rácter confidencial que buena parte de la 
lírica entrana—, parece corresponder tam- 
bién el desarrollo de los libros de memo- 
rias, de la historia singular o de apuntes 
documentales, algunos trazados a buena 
altura de los amos, como para distender 
las perspectivas del recuerdo o fijar los 
datos para cuya constancia hay no solo 
el testigo de presencia, sino el protagonis- 
ta que habla en primera persona, sobre el 
ccrrer de sus propios días o el brotar de 
sus páginas, áncora de papel en la que a 
veces se salva el fugitivo pensamiento. 

Cuando se trata de la memoria nina O 
de las evocaciones de la infancia, cumpli- 
das en acierto que logre conmover a los 
lectores, es como si el escritor regresara 
de verdad a las veredas de antaño para 
buscarse en su tierna levadura y encon- 
trarse en la ingenuidad que entonces no 
hubiera podido explicar en las palabras 
que ahora florecen como un autohomenaje 
para el niño que fue, y que casi siempre 
se queda, ya que de su pureza antigua O 
Ge su dolor primerizo, dependen todos los 
pasos futuros del homtre sobre la tierra. 

Alíonso Reyes ha escrito en este año 
una breve historia documental de sus li- 
tros. Amable y sutil concierto de re“uer- 
dos, en el cual asistimos, sobre todo, a los 
hitos del comienzo, a las raices de su obra, 
a los gérmenes precoces que suelen exten- 
derse desiguales en los cuadernos de es- 
colar del escritor de temperamento, en 
gráciles esbozos, en manchas de color to- 
davía inseguro, en la perfilación de los 
sueños o en el anticipado escorzo del pre- 
sagio. 

De cincuenta años atrás: parten los pri- 
meros golpes de la pluma, entonces me- 
nos que de novicia gracia, de Alfonso Re- 
yes. Etapa del Colegio Civil de Nuevo 
León, de 1903 a 1904, o época de la Pre- 
paratoria de México en 1905. Cuartillas 
que acaso no ha destruído y en cuya ama: 
rillez parece que rejuvenecemos. A tales 
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años pertenecen la tentación de “los nove: 
lones”, los paralelos biográficos en los 
cuales vigilaría cierto magisterio plutar- 
queano; la disertación sobre Egipto y 
otra sobre el Cálculo Infinitesimal, y, por 
fin, una “composición preparatoriana so- 
bre el eterno paso de Anibal por los Al- 
pes”, que le fuera encomendada por el 
Maestro Sánchez Mármol. 

Bien se alcanza la variedad de tal es- 
treno, la mumerosa prueba de los asun- 
tcs; el viaje entre los libros, con la curio- 
sidad auténtica de quien los toma, y acaso 
sin advertirlo entonces enteramente, no 
como fácil entretiempo, sino con la voca- 
ción de llegar a la sustancia; de asimilar 
para las depuraciones de más tarde; de 
apuntar los recuerdos en esa cera virgen 
de la memoria joven, como en la imagen 
de los griegos de la tablilla, para los sig- 
nos del punzón clásico, 

Pero Alfonso Reyes iba también, desde 
el comienzo, por las rutas de la poesía. 
“Yo había aventurado mis primeros ver- 
sos “públicos” —dice— Duda, tres sone- 
tcs, en El Espectador de Monterrey, el 
28 de noviembre de 1905, encontrándome 
en mi tierra, de vacaciones, pues ya para 
entonces estudiaba yo en la Preparatoria 
de México. 

Mis sonetos se imspiraban en un grupo 
escultórico de Cordier, visto en una foto- 
grafía de El Mundo Ilustrado: un viejo 
de volteriana apariencia desliza al oído de 
un espantado jovencete, las especies del 
escepticismo y del descreimiento. Mi po- 
sición era enteramente objetiva, aunque 
triste, y dejaba la cosa “en duda”. Para 
sorpresa mía, cuando muchos años más 
tarde me hice cargo de nuestra Embajada 
en la Argentina, me encontré, allí a po- 
cos pasos, el propio mármol de Cordier 
que parecía hacerme señas desde la Pla- 
za de San Martín. Lo tuve por augurio 
propicio”. 

Era entonces la poesía contenida en el 
verso, al lado de la parsimonia del padre 
que si por una parte “estimulaba y apau- 
día sus aficiones”, temía, por otra, que 


o o o o 5 5 5 o 5 5 A A A A 5 5 5 5 5 5 


Alfonso Reyes. 


ellas “le desviasen de las actividades prác- 
ticas a que se está obligado en las socie- 
dades poco evolucionadas”. 

La poesía contenida en el verso, que 
Alfonso Reyes no abandonó ni abandona- 
rá, hasta el punto de que resulten actua- 
les, vigentes, incontradichas, las líneas del 
prólogo de su primer libro, Huellas: “Yo 
comenté escribiendo versos, he seguido 
escribiendo versos y me propongo conti- 
nuar escribiéndolos hasta el fin”. 

Pedro Henríquez Urena, que a despe- 
cho del puerto fosco de la muerte, es una 
de las más vivas presencias en la vida de 
Alfonso Reyes, le aconsejó, hacia 1907, 
“someterse con más frecuencia a las dis- 
ciplinas de la prosa”, para que se habitua- 
ra “a buscar la forma de sus expresiones 
no exclusivamente poéticas” y Miguel Pe: 
reyra, rastreando en su poesía musicada 
y en sus alocuciones de música libre, le 
dijo un día: 

“Yo creo que usted va a acabar en la 
prosa, que es la música clásica”. 

Antes y después, meditador y poeta, 
Reyes había buscado la euritmia de las 
formas. En vez de seguir “las vaguedades 
sentimentales”, sinóse al código parnasia- 
no, pero sin cansancio de transitar entre 
mármcles un tanto fríos, dióse a leer a 
Baudelaire y “absorbió” a Verlaine en 
veinticuatro horas, para escuchar al mis- 
mo tiempo el amical consejo de quienes 
le pedian no hacer versos sabios. , 

Pero la poesía, con su concepto ante- 
ricr y superior al de las formas y los rit- 
mos, ha sido como médula y aliento en la 
ctra de Alfonso Reyes. Su libro Cuestio- 
nes Estéticas que le trajo claridades y 


«sombras, las primeras por el bautizo de: 


temprana celebridad en la Casa Ollendorff 
de París, y las otras por las setenta y'tres 
erratas para rectificarse en cuatro pági- 
nas, va, en gran parte, por dentro de la 
figura incorpórea de la poesía, buscando 
esa sublime esencia que tanto resbala en- 
tre los dedos mortales. Editadas en 1911, 
esas Cuestiones ofrecen, ya casi enteros, el 
pensamiento y el estilo de Alfonso Reyes, 
y su “nervio central”, para utilizar sus 
propias palabras, no obstante la aparien- 
cia fragmentaria de tales ensayos noveles. 

For allí, sin dejar de lado al poeta, se 
ve que Alfonso Reyes marchaba, con se- 
guridad, hacia la música “clásica de la 
prosa. 

Música clásica, por sus más largos acor- 
des, por su huída de las consonancias y 
de las disonancias; por su más espaciada 
cadencia que ya no sea repetición de so- 
nidos; por su ritmo flexible que mantiene 
audición numerosa y equilibrada al reco- 
ger las notas que parecían flotar en el aire, 
ya un poco distantes, pero que acuden de 


pronto ,oportunas y congruentes, convoca” 
das por la batuta del estilo. 

“Hay conceptos, temas —dice Reyes—, 
de Cuestiones Estéticas, derramados por 
todas mis obras posteriores: ya las consi- 
deraciones sobre la tragedia griega y su 
coro, que reaparecen en el comentario de 
la Ifigenia Cruel; ya algumas observacio- 
nes sobre Góngora, Goethe o bien Mallar- 
mé, a las que he debido volver más tarde, 
y sólo en un caso para rectificarme ape- 
nas... Y, sin embargo, hasta hoy no me 
ha sido dable reeditar este libro, ya bas- 
tante escaso. Porque los libros, en ocasio- 
nes, parece que se los bebe la tierra co- 
mo a la lluvia”. 

Buena imagen, que deja el espacio para 
pensar en lo que la tierra debe a la llu- 
via; en lo que ésta vale para la sequía 
de aquélla; en cómo las venas subterrá- 
neas reflotan por el agua pródiga; en có- 
mo penetran esos diamantes líquidos para 
irisar, después, el paisaje que aparezca, 
allí en donde fue en antes un lugar prieto, 

Al detenerse en el propósito de reim- 
_presión de las Cuestiones, Reyes senala, 
en. agudísima nota, una como teoría del 
estilo que ha de ser poda y atersamiento, 
huída de lo superfluo y encuentro de lo 
sustantivo... “Pero es mucha la tenta- 
ción (y no sé si obedecerla es legítimo) 
de simplificar aquel estilo a veces rebus- 
cado, arcaizante, superabundante y orato 
rio —esto lo indicaba ya el generoso do- 
minicano Federico García Godoy—, estilo 
en suma, propio de una vena que toda- 
vía se desborda y desdena el cauce. Pues 
hay quien comienza por la timidez, y hay 
quien comienza por eso que se llama fa- 
cundia, y a este le conviene, como por ahi 
lo dejo dicho, aprender a escribir por e! 
otro cabo del lápiz, es decir por el borra- 
AO 

Tal es el propio examen, frente a las 
páginas de la primicia, en lineas de las 
cuales Reyes no se atrevería a borrar ca- 
si nada, porque ya están un poco madu- 
ras, salvo alguna pinta verde que pone 
más tien una nota de gracia en el hemis- 
ferio del fruto. Así ese escritor cuajado, 
pequeño y redondo ,entre cuya cordura 
apunta siempre el matiz de la esperanza. 
por más que se hubiese apropiado de la 
palabra de Larra, en gracia de su sentido 
universal, «de que “escribir-es Horar”, lo 
que daría para otras variaciones sobre el 
tema, como la de que, para lectores des- 
denosos, alguna vez escritores frustrados. 
leer sea reír o fastidiarse. 


Augusto ARIAS. 
Quito, 1955. 
(Especial para EL DIA). 


ORIENTACION ARTISTICA: 


DEBORA VALIENTE Y 
LA POESIA PARA NIVOS 


L teatro en la escuela aunque sea en sus 
formas primarias es una superación de 
la instrucción pública en sus eslabones fun- 
damentales. En la práctica, es el triunfo 
más extraordinsrio de la fantasía sobre la 
zeslidad. Son diálogos y recitales, sin bam- 
balinas ni tarima. La escena está a cero 
metro sobre el nivel del suelo y los pe- 
queños espectadores salen directamente de 
la clase al patio. Muchas veces ocurrió eso 
en los viejos claustros universtarios eu- 
ropeos con proyecciones insospechadas. In- 
mediatamente, la platea es el corro en tor- 
no al actor, como ante el pregonero de la 
plaza pública, solamente que aquí el pre- 
sonero habla en nombre de los grandes 
poetas. lego la escalera de la escuela 
que asciende a las clases altas sirve de an- 
fiteatro para afirmar de otro modo la es- 
tampa eterna de la colectividad frente a 
la voz y al espectáculo. 

Con estos elementos el éxito es enorme. 
Lo hemos confirmado al contemplar en la 
Escuela Repútlica de Chile” un acto de 
esta naturaleza enmarcado en las activida- 
des del M'nisterio de Instrucción Pública 
y organizado por el Consejo de Enseñanza 
Primaria por medio de los grupos que 
orienta la distinguida Profesora Débora 
Vahente al observar la estática de las tú- 
nicas blancas formando los círculos con- 
céntricos de una sola atención hacia las 
pequeñas actrices vestidas de terciopelo 
verde con cuellos de encaje. Estos niños 
son los “cómicos de la legua” actuales de 
nuestro mundo infantil. Van de escuela en 
escuela levantando tempestades de aplau- 
sos y mostrando a los alumnos de todos 
los cursos lo que guardan las letras que 
han aprendido a interpretar y a represen- 
tar, y su valor para conservar el tesoro 
lírico y espiritual de la humanidad. Zorri- 
lla de San Martín, Cervantes, Juan Ramón 
Jiménez. Gabriela Mistral, llegan así a las 
escuelas por medio de este grupo estupen- 
damente templado en el aspecto vocacional 
y de gran repercusión en los oidos de to- 
dos por provenir de voces infantiles. 

Debido a esas circunstancias estas es- 
peciales modalidades, poderosos auxiliares 
de la enseñanza primaria han provocado 
extraordinaria expectativa apoyada en el 
eco magnifico dejado en actuaciones ante- 
riores, siempre creadoras de elogios que 
son aliciente para la superación de los ac- 
tores y de la bizarra directora a través de 
infinitas dificultades que habría que ayu- 
dar a resolver. En-la “Escuela Francia” de- 
clararon que el Cursillo de Literatura In- 
fantil “contribuyó” a la tarea diaria de los 
maestros para desarrollar en los niños una 
eficiente capacidad de apreciación litera- 
ria”; en la Escuela “República de Vene- 
zuela”, apreciaron en Débora Valiente, “un 
gran sentido pedagógico”; en el Jardín de 
Infantes “Enriqueta Compte y Riquet”, el 
cursillo “cumplió una misión pocas veces 
lograda” y en la “Escuela Roosevelt” ob- 
servaron que la actuación de referencia 
“s'gnifica entregar a los espíritus infantiles 
valores fermentales que florecen más tarde 
en forma magnífica”. 

El cursillo de literatura infantil, como 
ha dicho muy bien la Directora de la Es- 
cuela de 2? Grado N” 103, “ensancha con 
grandes marcos a nuestra escuela pública” 


El patio de la Escuela República de Chile durante la interpretación de una “Cancion 
de Cuna” de Juana dé Ibarbourou. 


y efectivamente los ensancha en el sentido 
literal de la palabra, a través de sus actua- 
ciones en los cursos de adultos, a través 
del fervor vocacional de la profesora, en 
Pueblo Ferrocarril o en la escuela de El 
Colorado, en Canelones, donde los pasajes 
de Florencio Sánchez llegaron por esta mi- 
sión quizá por vez primera; y a otras zonas 
mucho más apartadas, y a otros puntos que 
no están tan próximos como a primera vis- 
ta parece, por ejemplo, la Escuela N* 103 
de 2% Grado en La Teja, donde la ilustra- 
da Inspectora señorita María del Carmen 
Crique observó “la favorable reacción de 
los pequeños en tormo al libro y a la lec- 
tura”, a raíz de la actuación del grupo de 
Educación Estética frente a 85 alumnos ob- 
teniendo un éxito resonante con los ensa- . 
yos y la interpretación final de “El Carte- 
ro del Rey” de Tagore, especialmente en 
el diálogo entre el niño enfermo y el ven- 
dedor de quesos. 

Con una certera visión de la psicología 
del niño, como ha anotado el ex-inspector 
departamental de Florida señor Atildo Ma- 
rino, Débora Valiente y sus cursos han 
llevado “La epopeya de Artigas”, “La des- 
pedida de Georgias” de Rodó, a una visión 
más clara y espectacular de los niños, y 
de los grandes, de lo que podía esperarse 
de la versión “tpográfica” encerrada en 
los libros, gracias a esa severa disciplina 
estética que es viajera infatigable por cir- 
cuitos especiales trazados por Salto, Pay- 
sandú. Artigas y más tarde por toda la Re- 
pública. Juana de Itarbourou ha dicho que 
Débora Valiente “vive los versos como si 
fueran hechos por ella misma hasta el pun- 
to en que casi diríase que los ilumina...” 
y esta fina matización se refleja en sus 
pequeños alumnos y es la"«base del éxito 
de sus actuaciones escolares. 

La obra de Débora Valiente es toda una 
trayectoria artistica y una valiosa experien- 
cia que se vierte sobre la docencia. Así se 
desprendía del fino espectáculo que pre- 
senciamos en la Escuela “República de 
Chile”, a través del programa compuesto, 
por manifestaciones de labor individual, 
diálogos poéticos, trabajo en equipo y dra- 
matizaciones colectivas. En esa oportuni- 
dad los actores eran ún'camente niñas me- 
nores de once años: Susa Mateos, Beatriz 
Ballesteros, Marta y Rosario Ghioldi, Su- 
sana Caseaux, Marta Alberti Campiglia e 
Isabel Núñez. Son siete infantiles perso- 
nalidades, a su vez parte de los muchos 
centenares de.alumnos niños, niñas y adul- 
tos que ha tenido Débora Valiente. 

De la atención infantil dispensada al 
conjunto daba buena idea, el silencio del 
grupo de los espectadores, durante el fa- 
moso relato del “Romance castellano de 
los Peregrinitos”, que, arreglado por Fe- 
derico García Lorca es otro punto del va- 
riado repertorio poético del curso de lite- 
ratura infantil. En él, figuratan también 
las clásicas rondas y juegos. Por esta razón 
todos los escolares desde jardinera a sex- 
to, escuchaban los cuadros con la misma 
atención. El silencio era unánime porque 
la intimidad del alumnado había sido ga- 
nada. 


El alumnado de la escuela rodeando a las pequeñas actrices después del espectáculo 


Rodolfo OBREGON. 
(Especial para EL DIA). 


Dos alumnas del curso de literatura infantil interpretando un-diálogo poético sobre 
el viejo tema de “La Gitanilla”. 


RUINOSA PLACIDEZ 


LA FERIA DOMINICAL. 


"N el certamen del XIX Salón Nacional 
"* de Artes Plásticas, que en estos mo- 
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1949, y ya fue premiado. Siempre 


dedicado a la acuarela, 
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blecer la constante supe: ación de su arte 
en la todavía brewe trayectoria recorrida 


reproducimos entre otras en estas páginas. 
No es esta la primera vez que se destaca 


tercer premio de “Acuarela” a la obra 


entos se realiza, el Jurado ha discernido 
> un joven artista nuestro, Roberto E. Ga- 
no, por la titulada “En la sambra”, que 
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EN LA SOMBRA. 


ROBERTO E. GARINO | 


srefbere a la enseñanza de la técnica 
3: que él practica”. 

constante disciplina en el estudio y 
jercicio, valorizada desde luego por 
uta aptitud y talento. han vezido 

do su personalidad artística y el 


dominio de la técnica en ese difícil medio 
de expresión que es la pintura al agua, ob- 
teniendo por medios de suaves veladuras 
combinadas con firmes trazos, efectos de 
bansparencias y luminosidades, resueltos 
con invanable acierto, y en progresiva su- 


EL ARRIERO. 


peración . : 

La opinión de críticos calificados ha 
coincidido, en cada una de las exposicio- 
nes realizadas por Garino, en señalarle 
esos valores y en augurarle mayores éxitos 
conforme persista en su afán estudiosa. De 


y 7 NA 
A sali ió il it 


uno de esos juicios tomamos este párrafo, 
publicado en crónica periodística a una de 


sela, aunque su tendencia a definir los pla- 
nos y reflejos del agua le prestan un rea- 
lismo latino. Sus carros y sus caballos tie- 
nen ese realismo, pero su color más bello, 
el violado del agua del puerto, logrado con 
una purísima riqueza de matices, que de- 
termina un plano líquido definido única- 
mente por la perspectiva del color, lo asi- 
milan a aquella escuela”. . 


EL VIEJO REMOLCADOR. 
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Pulpitum, orchestra y cavea, del teatro romano. 


nica iba mostrando su esplendor de piedr; 
venerable. La República Española, entre 
sus muchos pecados, tuvo la gran virtud 
virtud capaz de apagar todos sus pecados 
de despertar en el pueblo español un de- 
seo incontenible de luz, de cultura, de re 
novación espiritual. Se estaba incubando un 
resurgimiento en todas las actividades del 
espíritu. El teatro, como tantas cosas, se 
hallaba en crisis. Había que buscar nuevos 
horizontes. Uno de ellos fue mirando al 
pasado. Si el teatro romano de Mérida era 
una realidad propicia al espectáculo, ¿por 
qué no dar en él representaciones? Y se 
hatló de representar la Medea, de Séneca 
Había traducciones, pero no se prestabar 
al estilo de hoy. Hablando de estas cosas, 
J. R. Mélida, Fernando de los Ríos, Una- 
muno y Margarita Xirgu, dijo de los Ríos 
a Unamuno: “¿Por qué no hace usted para 
Xirgu una traducción de Medea?” Y ese 
es el origen de aquel resurgir teatral re- 
trospectivo de España durante la Repúbli- 
ca. Comentando el acontecimiento, decía 
Unamuno: “En ese teatro romano de Mé- 
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rida, desenterrado al sol, se ha representa- 
do la tragedia Medea, del cordobés Lucto 
Anneo Séneca. La desenterré de su latín - 
barroco para ponerla, sin cortes ni glosas, - 


en prosa de paládino romance castellano, 
lo que ha sido también restaurar ruinas... 
Pretendí con mi versión hacer resonar ba: 
jo el cielo hispánico de Mérida el cielo 
mismo de Córdoba, los arranques concep- 
tistas y culteranos de Séneca, pero en la 
lengua brotada de las ruinas de la suya. El 
suceso mavor se ha debido a la maravillo- 
sa y apasionante interpretación escénica de 
Margarita Xirgu, que en ese atardecer ha 
llegado al colmo de su arte. Sobre el esce- 
nario de piedras seculares, bajo el cielo de 


ocaso, se cernía pausadamente una cigúe- 


na. la misma de hace veinte siglos”. 

Preguntamos un día a Margarita Xirgu 
qué recuerdos tenía de aquella fecha me- 
moratle, y nos dijo. 


PIEDRAS VENERABLES DE MERIDA 


UANDO de una cultura de civilización 
sólo nos queda el testimonio de su 
piedra, ¿no sería mejor que ni ese testimo- 
nio quedara? La piedra labrada, es verdad, 
nos permite reconstruir el alma de una 
cultura y c“vilización, pero ¿de qué nos 
sirve un alma en ruina? Si los siglos se- 
Naron con el silencio de la piedra la deca- 
dencia del homtre que la labró, ¿no sería 
porque el alma del hombre era ya una 
ruina? 

Sin embargo, las piedras históricas nos 
atraen. Tanto o más que los textos clási- 
cos, ellas nos hablan del pasado. Su forma 
es una incitación al diálogo. Intuimos que 
la mano del hombre fue modelándola ho- 
ra a hora, día a día, con caricia creadora 
de artesano o artista, y mucho ha quedado 
del alma del creador en sus bordes y re- 
lieves. 


Pero la grandeza del pasado no vueive. 
Esta es la certidumbre que sacamos de la 
historia y los museos. La historia, la gran 
maestra, resulta a la postre la gran desilu- 
sionadora. Sabemos, sí, que del pasado ve 
nimos, y que hacía el futuro vamos, pero 
el presente, este presente de cada día, de 
cada momento, es nuestra gran tragedia, 
escapando siempre a toda deliberada direc- 
ción del pasado. Lo que verdaderamente 
da tensión dramática a nuestra vida es el 
obrar ciego del hombre, no obstante creer 
que vive aleccionado por las enseñanzas de 
la historia. Unicamente así se explican las 
catástrofes de nuestra historia de hoy, pe- 
se al ejemplo de las catástrofes de la his- 
toria de ayer. Y el testimonio de que don- 
de ayer hubo grandeza, hoy hay ruina, ¿no 
nos habla de que toda grandeza perecerá y 
que sólo perdura lo que se deja vivir, al 


margen de la inquietud y el esfuerzo de 
orden superior? 

Estas reflexiones son el resultado de no- 
ticias recibidas de España, diciéndonos que 
en el teatro romano de Mérida (provincia 
de Badajoz), se ha representado una vez 
más Medea, de Séneca. Las piedras veinte 
siglos venera! les, han vibrado de nuevo al 
conjuro de las palabras del cordobés lati 
no, transmitiendo la emoción de hace si 
glos al pueblo de hoy. Y recordamos cómu 
fue la primera evocación de esta gloria trá 
gica, la que Séneca nos legó en su Medea, 
cuando en la España del Siglo XX tuvi 
mos resonancias suficientes de glorias pa- 
sadas, dando así fe de un propósito glo 
rioso, ? 

Fue a mediados de junio de 1933. Gra 
cias a los trabajos del argueólogo J. R. Mé- 
lida, la Emérita Augusta, la Mérida romá 


Puente de Mérida sobre el Guadiana, reconstruido en parte, guardando la linea primitiva de hace 2.000 años. 


le 


——Recuerdo con emocion ver al señor 
Mélida tocar aquellas piedras que él había 
descubierto y cuya fisonomía estaba res: 
taurando. Era algo como de emoción rel: 
giosa, y en cuanto a mí, sólo puedo dec'*rle 


que, después de la representación, toque - 


con mis pies descalzos aquellas piedras y 
dije: “Ahora ya me puedo morir!” ; 
El mismo Unamuno, desplazando el eo 
mentario a otros temas, decía: “¿Y el pu- 
blico del campo y de la calle? Todo debía 
sonarle a música. Debía sentir ruinas tra- 
dicionales seculares enterradas bajo el sa- 
lar de su alma comunal”. 
“¿Que no entendían aquellas arrebatadas 
truculencias de la Pasión de Medea? ¿Qué 
no entendían aquellas relactones mitológ:- 
cas de Séneca, a quien algunos sonadores 
le han querido dar como profeta que vati- 
cinó el descubrimiento de América en un 
pasaje de su Medea?” Y un párrafo me- 
dular dentro del estilo agónico del autor 
de “Sentimiento trágico de la Vida”: “Hay 


Agregando. 


. 


en esa pasión tremenda que tan bien com- * 


prendió el cordobés Séneca, maestro de 
Nerón, mucho de la tremenda pasión que 
agita las más tipicas tragedias de la histo: 
ria de nuestra Espana”. 

Así fue como las piedras venerables, al 
cabo de veinte siglos, volvieron a trasmi- 
tir voces trágicas. Por que Emérita Augus- 
ta fue fundada por orden del emperado: 
Augusto a su legado P. Carisio, para los 
veteranos de la Guerra Cántatra, en el año 
25 a. de J. C., y el teatro, según investi- 


*— 


— 


gaciones, parece que fue construido siete 


años después, el 18 antes de nuestra era. 
Y he aquí una l'gera descripción de lo que 
fue esta obra: Mide 86,83 metros de diá- 


metro en el hemiciclo, construido según las 
reglas de Vitruvio. Tiene 15 puertas, o. 


vomitorios, de acceso a las localidades des- 
de el exterior, dos a la orquesta, trece 
abiertas en la fachada. Se conservan las 
22 gradas para los caballeros con diecisé:s 
entradas reservadas por una galería inte- 
rior y cinco puertas en el muro. Pueblo y 
caballeros estaban completamente separa” 
dos. El escenario mide 59,90 metros de 


longitud y 7.28 de ancho. Esta fábrica in- 


signe la mandó a construir Mario Agripa. 
Tenía capacidad para cinco mil quinientos 
espectadores. 


Alude Unamuno en su comentario a lo 


que alguien califica de vaticinio de Séne-" 


ca, en Medea, sobre el descubrimiento de 
América. Interesante tema. Claro que, en 
el terreno de los vaticinios, no fue Séneca 
el primero en anunciar nuevas tierras. El 
Nuevo Mundo parece ser el deseado, en 
la imquietud de los filósofos de todos los 


tiempos. Algo que concretamente no se 


día donde se hallaba pero que existía, 
ajor dicho, que debia existir. Platón en 
: Thimeo. refiriéndose a la Atlántida, 
uncia la realidad de un sueño. Datos so- 
= la tierra deseada podemos hallar en 
istóteles, en San Clemente, y en Cicerón 
«otros refiriéndose a las antipodas. 
Séneca habla ciertamente de un futuro 
scutrimiento de tierras. Como no tene- 
3s a mano el texto latino, citaremos la 
aducción en verso que el Padre José 
sosta hizo en su Historia Natural y moral 
s las Indias, que dice 


“Tras luengos anos verna 
Un siglo nuevo, y dichoso, 
Que al Océano anchuroso 
Sus límites pasara. 
Descubrirán grande tierra, 
Verán otro nuevo Mundo, 
Navegando el gran profundo, 
Que agora el paso nos cierra. 
La Thule tan afamada, 
Como del Mundo postrera, 
Quedará en esta carrera, 
Por muy cercana contada”. 


Retórica. muy del tiempo, que Unamu- 


“9 reduce en su traducción a estas escuetas 


alabras: “Vendrá una edad, allá en los 
indios años, en que el Océano ha de aflo- 
wr los ataderos de las cosas todas, se abri- 
í la ingente tierra, la mar destapará nue- 
os orbes y no será ya el fin de lás tierras 
tule”. 

¿Nueva tierra presentida o acaso- deseo 
2 que la vida cambiase? Y parece que el 
ombre no puede cambiar de condición si 
o cambia de escenario. Y en Séneca, como 


= mtes en Platón, latía disconformidad, y de- 


zando una nueva tierra que fuera capaz 
le acostumbrar al hombre a un nuevo es- 
ilo de vida. La Utopia de Tomás Moro 
ue, entre otras cosas, un afán de trasladar 
l ideal una nueva realidad de convivencia 
" un mundo nuevo. 

Se apagan las voces trágicas de Medea 
yor boca de Jasón, diciendo: 

—“Vete (Medea) por los hondos espa 
los del alto f'rmamento a atestiguar por 
londe pases que no hay dioses”. 

¿Será preciso convencer a los hombres, 
:Ón el espectáculo de las injusticias, que 
10 hay dioses. ¿O acaso sea más conve- 
vente convencerles de que, si los hay, es- 
'án siempre con el que triunfa? Y uncidos 
al carro del triunfo van siempre los sacer- 
dotes y botafumeiros. Y el homtre, solo, 
abandonados los pueblos, buscando un po- 
so de luz para su salvación más allá de 
los dioses y los templos. 

Esta reflexión de hoy nos la haciamos 
en 1938 en el frente de guerra de Extre- 


“madura, contemplando la tierra que más 


savia humana dio para la conquista y coio- 
nización de América. Vimos allí a los ex- 
tremeños, muchos de ellos criados al ampa- 
ro de las piedras venerables, defendiendo 
su tierra hollada por los rebaños de Ma- 


-homa, de Pío XII, de Mussolini y de Hit- 


ler. En su muerte de mirada serena, hubié- 


¿ramos podido despedirles con palabras a lo 


2 Jasón: . 


—JId *por los hondos espacios del aito 
firmamento a atestiguar por donde paséis 
que no hay dios justo y bueno. 

Cuando comenzaba a brillar una luz de 


esperanza para el resurgimiento de Espa- 


ña, capaz de hacer de las piedras veinte 


¿siglos venerables cimientos de una nueva 
«cultura, de nuevo la tiranía aupada por el 


cegar la luz. Así se explican estas contra- 
dicc'ones: 

Mérida española tiene actualmente alre- 
dedor de 20.000 habitantes. Mérida de 
México, 80.000; Mérida de Filipinas, 13 
mil; Mérida de Venezuela, 16.000. Mérida 
española, al cato de veinte siglos de histo- 


ria, permanece estacionada, m'entras que 


Mérida mexicana la cuadruplica en unos 
tres siglos, y en el mismo tiempo casi la 


igualan las de Filipinas y Venezuela. ¿A 


qué se debe este estancamiento? ¿Qué pe- 


¿sa a los emeritenses? Ellos, tan fecundos 
' en América, ¿ya no lo son en España? Lea 


explicación es de orden moral y mater'al 


- El latifundismo clerical les asfixia el alma, 


como el latifundismo agrario les asfixia la 


tierra. Los emeritenses tienen que salir de 
Mérida para encontrar aire espiritual sano 
y tierra libre para su sustento. 

Las piedras venerables, veinte siglos de 


- espectáculo rememorativo de grandezas, en 


vez de ser peana para su esfuerzo, han si- 
do ruina que hace del alma del hombre 
una ruina más. No es extraño, pues, como 
decía Unamuno, que en la pasión: de Me- 
dea haya “mucho de la tremenda pasión 
que agita las más típicas tragedias de la 
historia de nuestra España”. La pas'ón del 
hombre, múltiple pasión de un pueblo, que 
siente le arrebatan la luz de la libertad y 
el pan. Si el hombre no se apasiona de eso, 
¿de qué se va a apasionar? 
Castillos, 1955, 


F. FERRRANDIZ ALBURZ. 
zspecial para EL DIA. 
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Acueducto romano llamado de los Milagros. 
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Contó con crecida concurrencia la fiesta anual del Club EL DIA. La foto muestra 
una vista parcial del salón de fiestas de su sede de Melilla. 


INFORMACION GRAFICA 


ONMEMORANDO el 13 aniversario de su fundación, el Club “EL DIA”, entidad 
que agrupa al personal de esta casa, realizó el pasado 25 de agosto en su sede 
del Camino Melilla, su tradicional fiesta de camaradería. A las demostraciones de 
capacidad deportiva evidenciadas por los veterancs y juveniles, que permitió a estos 
últimos recoger sabias enseñanzas de los “maestros” de otrora, siguió una bien ser- 
vida parrillada y asado a la criolla. La fiesta contó también con la generosa y des- 
interesada colaboración del tenor Roberto Cortesse, del maestro Chirino, del con- 
junto de Ballet del Casal Catalá, de los Hermanos Miralles y de la pequeña gran 
bailarina Angelita Pérez, que fueron todos ellos motivo de grato deleite para los 
concurrentes a la amable fiesta. 


Ei Ballet Infantil del Casal Catala. que drrige el profesor Miralles, en la interpre 
tación de uno de los bailes regionales. 


S yo Ay 


E Williams 


20 en 
5 pop? 


O VIOLETA GROSA O LAVANDA "8 


| Talco | 


El tenor Reckerto Cortesse, que acompañado por Angelita Pérez. la pequeña bailari- 
el maestro Chirino, brindó su melodiosa voz en na, en una de sus graciosas interpre- 
un repertorio de selectas canciones. taciones. 
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OLILA % CLAVEL 


¡Elija el Suyo! 
Más suave... tamizado por seda SÍ 


Más fino... perfumado con esencias e 
de flores 


Más fresco... elaborado con 
ingredientes purísimos 


(08 


Williams 
Jaleo Lavanda 


P en 5 - Los Hermanos Miralles, pareja de bailarines del Casal Catala, en una de sus muy 
¡1 Con mas cantidad aplaudidas interpretaciones . 


intervino .en maniobras de la marina-estadrunidense, re" 


' 
Luego de cimco meses de permanencia en EE. UU. donde | 
géresó a Montevideo el destructor “Uruguay”. ¿ 


Delegado de las instituciones sociales, culturales y politicas, que 
por iniciativa de Casa de Garibaldi, se aprestan a conmemorar el 
20 de Setiembre como “Día de la Libertad de Pensamiento”. 
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Seminario de Protección a la Infancia, en la Escuela de Recupera: 
ción Psíquica, durante la clase dictada por la Prof. Sra. Eloisa Gar- 
cía Etchegoyen de Lorenzo, sobre “Enseñanza Especial”. 


Celebró sesión plenaria el Consejo pro-biblioteca “José Batlle y Ordónez”. a Fiesta escolar en la escuela “Evaristo Ciganda” en celebración de 
crearse como homenaje nacional al insigne estadista, al cumplirse el centenario la fecha patria del 25 de Agosto. 
de su nacimiento. 


VAIMACA 
y 
SENAQUE 


Capítulo inspirado en la 
obra “Les Derniers Charrúas” 
del Profesor Dr. Paul Rrvet. 


JEREDEDOR del año 1790 nacía en la 
Banda Oriental un indiecito charrúa 
llamado Vaimaca. Desde su infancia de- 
mostró valor y al entrar en la edad de la 
pubertad poseía una arrogante fisonomía 
resaltada por sus formas atléticas perfec- 
tamente depuradas. 

Era honrado, sabía hacer justicia y la 
confianza en su fuerza le fue abriendo el 
camino que pronto le llevaría al cacicazgo 
de la tribu a que pertenecía. Se produjo 
ésto cuando apenas tenía 30 años de edad, 
contando con la simpatía general llegó a 
ser poderoso, no como lado por que 
ningún indígena de nuestro suelo gozó de 
opulenc*a, sino por sus estimables condicio- 
nes expuestas en defensa de los intereses 
de su tribu y de su terruño. 

Tocóle actuar en una época donde de- 
bían i severas disciplinas, pues los 
hábitos de sus hermanos de raza, así lo im- 

ían. Debió asimismo intervenir con dig- 
nidad ante los numerosos hechos belicosos, 
pues bien sabía Vaiímaca, que se acercaba 
el fin de los indígenas de toda esta comar- 
ca. Llegado el año 1814 el prócer de nues- 
tra independencia General Artigas tenía ya 
en sus filas libertadoras, fuertes contingen- 
tes de patriotas produciéndose aquí, uno de 
los hechos más curiosos de nuestra historia, 
Vaimaca Pirú, pasa a engrosar ese ejército 
de valientes con los hombres que integra- 
tan su tribu. Fue Vaimaca un eficaz y ac- 
tivo colaborador del proclamado libertador 
de nuestra patria. Más tarde, el General 
Rivera que había tenido la oportunidad de 
notar en Vaimaca un gran arrojo, lo con- 
servó algún tiempo agregado bajo las ór- 
denes de su Estado Mayor, y poco después 
le dio el comando de un cuerpo indígena 
de las Misiones, 


Se decía que “era un espectáculo ver al 
charrúa cargando a la cabeza de su “horda 
salvaje” desnudo y montado en pelo te- 
mendo por sola arma su terrible lanza, de- 
rrotando a los batallones adversarios, me- 
dio vencidos por adelantado por el terror 
que les infundía tan formidables adversa- 
rios”. Después de la paz de 1829 Vaima- 
ca se retiró con sus compañeros, entre los 
que se encontraba Senaqué, a las inmedia- 
ciones del Ibicuy donde se mantuvo pací- 
fico hasta la revolución del año 1832 en 
la que tomó parte activa en favor de los 
que pretendían derrocar al gobierno. Heri- 
do en la batalla de un enorme sablazo, iba 
a ser fusilado, cuando intervino el Coronel 
Bernaté Rivera tomándolo prisionero y, 
bajo sus órdenes y con algunos otros cha- 
rrúas amenazados de igual suerte, fueron 
enviados a la Ciudadela de Montevideo. 
Termina aquí por así decirlo las andanzas 
guerreras del cacique Vaimaca Pirú. Nue- 
vas sorpresas le había reservado el des- 
tuno. Fue enviado a París con Senaqué, Ta- 
cuabé y Guyunusa para ser estudiados 
por hombres de ciencia conducidos por 
M. de Curel, gestor de la idea. 

Fue poco comunicativo, padecía los su- 
frimientos de las heridas resibidas en los 
combates y se notaba una gran pena en su 
rostro. Permanecía indiferente a las mira- 
das de los espectadores que concurrían al 
local donde se exhibía en París. A pesar de 
los malos tratos que recibían todos los in- 
tegrantes, informa Dumout'er que “Vaima- 
ca no descendió jamás de su dignidad per- 
sonal permaneciendo bajo un aspecto in- 
dolente, en una meditación profunda. En 
la severidad de sus rasgos se percibía un 
matiz de bondad y aunque su edad y sus 


falleció sin proferir una sola queja. Se ob- 
tuvieron de su busto y cara, calcos; se con- 
serva aún la parte ósea y el cerebro del 
estoico charrúa que fue estudiado por los 
hombres de ciencia de la Academia de Pa- 
rís. En el mismo año, meses antes, había 
muerto su compañero Senaqué. 


SENAQUE 
Fue este indígena el constante y fiel 


amigo de Vaimaca-Pirú, acompañándolo en 
todos los actos de su vida. era un 
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curandero de palabra mágica que expulsa- 
ba los espíritus malignos de los enfermos 
que a él recurrían; como “médico charrúa” 
sus mentiras y mistificaciones eran escu- 
chadas por sus adictos. Tenía toda la auto- 
ridad del perfecto brujo. Su carácter era 
reservado y nunca se sometió a los criollos 
ni aprendió su idioma. Su edad estaría en 
los 52 años cuando estos acontecimientos 
se desarrollaban; medía un metro setenta 
de altura, considerada como alta para los 
hombres de su tribu. Era naturalmente del- 
gado, el color de su piel más oscuro que el 
de sus compañeros, los ojos estaban más 
otlícuamente dirigidos hacia arriba y afue- 
ra, Siempre al lado de su cacique Vaimaca, 
durante la guerra contra el Brasil fue he- 
rido de un lanzaso en el pecho, se le había 
dejado por muerto pero sobrevivió debido 
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$ ENAQUE CURANDERO dle la TRIBU Y COMPAÑERO FIEL clel 
CACIQUE VAIMACA -PIRY_ FUE UN VALIENTE Y EN LAULT/MA 
GUERRA RECIBIO UN LANZASO CUYO HIERRO SE DETUVO EN LAS 
ULTIMAS VERTEBRAS, SIENDO DEJADO POR MUERTO. PECUPEROSE 
GRACIAS A SU PODEROSA VITALIDAD. ESTE HECHO PERTUR- 
BO SIN CESAR LAS FUNCIONES ESENCIALES PARA LA VIDA , 
TORNANDOSE SOMBRIO Y ABATIDO. 


/e 


a su extraordinaria-—naturaleza. Integrando 


el citado grupo de charrúas enviados a Pa- 
rís, Senaqué fue el menos comunicativo 


de parte del circense que los había adqui- 
rido para exhibirlos en los Campos Eliseos. 
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A PESAR DE LA SEVERIDAD DE SUSRASGOS SE PERCIBIA UN MATIZ DE do GRABADO EM SY ROSTRO Y AUNQUE SU 
eL Y SUS REVESES ENSOMBRECIERON SU CARACTER LA SONRISA TODAVIA SE POSABA EN SUS ¿ABI9S 


EN El PRADO «de MONTEVIDEO, JE 
1 LEVANTA UN MONUMENTO RECORDATO- 
"y! 0D alos CHARRUAS en el QUE FIGURAN 
VAIMACA-PIQU, SENAQUE, TACUABE Y GU- 
YUNUSA UNOS de los ULTIMOS PERSO - 
WAJES INDIGENAS QUE SE CONOCIERON 


== EN ELURUGUAY Y QUE 

pa TERMINARON 54 VIDA 
2 EN PARIS DESPUES ce 

> HABER SOPORTADO 

EV MULTIPLES 

> SULRIMIENTOS. 
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rostro aunque se mostraba indiferente a lo 
ocurría a su alrededor. 

Reducido de esa manera, ya no era el 
jefe curandero de “paso noble y soberbio, 
aquel guerrero que se sustraía a la mirada 
de sus enemigos por la posición horizontal 
de su cuerpo sobre el caballo a todo galo- 
pe. No era tampoco el brujo de palabra 
mágica mi determinaba ya la hora por la 
posición del Sol”. Fue el que más sufrió 
en los últimos momentos de su vida, según 
las marraciones del señor Camus, médico 
de la Maison de Sante donde fue 


le dolían contestando: “la tarrica” la “ca- 
besta” indicándolas, si se insistía guardaba 
un silencio absoluto y una expresión de 
impaciencia o se pintaba en 
su rostro, a menudo se acostaba con la ca- 
ra hacia la pared pareciendo extraño a to- 
do lo que sucedía a su alrededor, sólo la 
visita de los curiosos le arrancaban algu- 
nas murmuraciones. Prefería el agua fría. 
Le gustaba comer hielo, pedazos que pe- 
saban 29 gramos eran triturados entre sus 
dientes con la mayor facilidad y sin derra- 


VAIMACA PIQU. 1803 pu ELEGIDO JEFE DE SU TRIBU CUANDO 
TENIA UNOS 30 AÑOS DE EDAD. 184 

TARIAMENTE AL SERVICIO DEL GRAL. ARTIGAS (0N UN GRUPO 

BASTANTE NUMEROSO OL GUERREROS. 1829 El GRAL. RIVERA 
LO MANTIENE AGREGADO A 5U ESTADO MAYOR. LE CONFIERE EL MAN- 
DO DE UN GRUPO INDIGENA DE LAS MISIONES, DISTINGUIENDOSE POR 
SU VALENTIA. FIRMADA LA PAZ, SE RETIRA ALIBICUY. 1852 INTER - 

VIENE EN UNA REVUELTA CONTRA El GOBIERNO. COMBATIENDO RECI- 
BE UN SABLAZO QUEDANDO GRAVEMENTE HERIDO. /B4 A SER FUSILADO 
PERO BERNABE RIVERA 10 TOMO BAJO SU PROTECCION, MANTENIEN- 
DOLO PRISIONERO. 1833 El GOBIERNO AUTORIZA 4 M de COREL LLE- 
VARLO A PARIS CONJUNTAMENTE CON SENAQUE, TACUABE YGUVUNUSA. 


" EMUSTE EN El MUSEO del HOMBRE de 
PARIS, UN VACIADO COMPLETO de/ 
CUERPO de SENAÁQUE,, OBTENIDO DES- 
PUES de MUERTO. EN El QUE SEPUE- 
DEN OBSERVAR LAS CICATRICES de 
las HERIDAS RECIBIDAS en los O/IVER - 
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mar una gota de agua. Se negó a tomar be- 
bidas .preparadas. Se debilitaba cada día 
más, le dieron leche pero la arrojaba, en- 
sayaron hacerle comer carne y prefirió la 
cruda a la cocida. Los síncopes se hicieron 
cada día más fuertes y prolongados hasta 
que un último sirvió de transición entre la 
vida y la muerte. Falleció el 26 de julio 
de 1833, a los 4 días de ser internado en 
el hospital. El cuerpo fue llevado al Museo 
de Historia Natural donde fue modeledo 
Cuando se le comunicó 


nas ciruelas negras que gustaba singular- 


mente”. 

Pocos meses Vaimaca seguía el 
m'smo camino que su fiel amigo. Los mé- 
dicos determinaron que su muerte se ha- 
bía producido por fiebre de consunción, es 
decir, enflaquecimiento excesivo, extenua- 
ción. 

Rodolío MARUCA SOSA. 

Especial para EL DIA. 


Y SALVAR A MR. OGDEN Y A SU HIJA... | 
OTRAS VICTIMAS INDEFENSAS DEL | 
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Inspor— EDGAR RICE BURROUGHS £ 
F TARZAN Y DICK ANTHONY FORMULARON SECRETAMENTE UN PLAN PARA ) 
=.  UBERTARALA PARTIDA DE ESCLAVOS... 
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¡ CUANDO LOS PRISIONEROS HUBIERON COMPLETADO 
| SU TRABAJO Y FUERON CONDUCIDOS FUERA DE LA 


| MINA, TARZÁN Y DICK ANTHONY SALIERON 
¡- ATROPELLADAMENTE, COMO SI TUVIERAN TE- 
¡  MORALOS LATIGOS DE LOS GUARDIANES . 


PUES DE HABER PENETRADO EN SU CRUDO COBERTIZO, EL HOMBRE-MONO 
EXAIBO UN MARRÓN, QUE PODRÍA SER LA LLAVE QUE LOS HARIA ESCAPAR . | 
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' LOS NATIVOS COMENZARON A CANTAR CON FUERTES VOCES, PARA AHOGAR EL 
RUIDO PRODUCIDO AL MARTILLAR EL ACERO. 


"BASTA CON ESE BAROULO. * GRITO EL GUARDIA. 
* EHP.QUE PASA AQUI” 
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DESPUES DE UNOS MOMENTOS DE TENSIÓN, LA CADENA SE CORTO Y ÁVIDAS MA- | 
NOS LA SACARON DE LOS GRILLOS, CUANDO DE PRONTO... ) 
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Nutre, : ( No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 
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SOLER HNOS, S. A. 


CLIENTES 
DEL INTERIOR 


Soliciten muestros por correo 
a nuestra Casa Matriz 
Av. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa. 


AV. AGRACIADA 2302 AV. GRAL. FLORES 2341 AV. 18 DE JULIO 1601 
ESQUINA MARCELINO SOSA ESQ MARCELINO BERTHELOT ESQUINA CARLOS ROXLO 


